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CAPITULO VIII 
(, 

Religión de los incas. 

SUfüIARI0.-1. Principios c!el politeismo incaico.-2. Objetos 
de adoración.-3. Culto de lps a.ntepasados.-4. Principa­
les religiones.- 5. El Sol.-6. Confusión de las religiones.-
7.-Supay.-8. Persónal del culto.-9. Sacrificios humano$. 

1.-En las relaciones de los analistas del siglo 
XVII, tales como las de Montesinos, Santa Cruz 

y el jesuita anónimo, lo mismo que en 
los Comentarios de Garcilaso se nota falsea­
miento y confusión en los recuerdos de la idola­
tría incaica. Por aquel tiempo las fábulas y cere­
µionias de la in.fidelidad sqlo haberse con­
servado puras de sti amalgama con ideas y creen­
cias cristianas en los distritos montuosos y ás­
peros; en Yauyos y Huarochirí, por ejemplo. 
Principalmente los misioneros y los jesuitas en 
primera línea entre ellos, deseosos aquí, como en 
la China y en la India, de fa cilitar la conversión, 
armonizando la interpretación de las antiguas 
tradiciunes nacionales con las enseñanzas cató­
licas y de estas con aquellas, contri­
buyeron a idealizar _y falsificar la idolatría del 
';I'ahuantin Suyo, en el prurito de descubrir donde 
quiera rastros de monotesino, de dogmas cristia­
nos y hasta de peculiaridades gerárqu_icas de la 
iglesia romana. 

Al contrario está definitivamente probado el 
po1iteismo de los aborígenes peruanos hasta la 
época de la llegada de los españoles con el testi. 
monio de Polo de Ondegardo, del jesuita Arriaga y 
muchos otros. Reposaba en los propios principids 
que el de todos los pueblos: en la adoración de l)os 
fenómenos naturales personificados o anirnismo 
naturalista y en la adoración de los muertos. .... . 

' 
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El f;lnimismo naturalista de los indios impe­
raba en la mayor amp'litud que puecie imaginarse. 
Adoraban ellos los objetos naturales por creer que 
poseían un poder sobrenatural. Sin e1nbargo el 

'·objeto· mismo era materia de Ja adoración, como 
sucede en los pueblos salvajes. Probablemente 
con el trascurso del tiempo los seres tenidos por 
sobrenaturales se apoderaron cada vez más del 
pensamiento de los adoradores y excitaron su 
imaginación; entonces se les a tribu vó una perso­
nalidad más distinta; pero no se había llegado a 

con toda claridad y distinción fuera· y 
tras del fenómeno natural a l ser sobrenatur;1l que 
se supone estar encerrado dentro de él. Nq se v'é, 
por ejemplo, en el amimismo naturalista dt los in­
dios peruanos el proceso clel antropomorfismo 
que revelan los himnos védicos de Ja Inrlia. Mas 
bien los dioses de aquellos eran seme­
jantes á los dioses verdaderos de Jos Vedas, los 
cuales se nos presentan a manera de reprl'!sentacio­
nes deificadas de Jos fen ón1enos o fuerzas de la na­
turaleza en di versos grados. Cuando él nombre ciel 
dios en es el mis1no que el <le su 
natural, la personificación no avanzaba mas· allá 
de su estado rudimentario; los nombres de D.raus 
(cielo), Prthi vi (tierra), Sur ya (sol), Usas (alba) 
tienen el doble caracter de Jos fenómenos naturales 
y de 1as personalidades que Jos presiden. Hasta es· 
te grado de la evolu<;ión de la idea religiosa q un 
poco mas allá llegó la de los indios · peruanos; es 
decir: que apenas estaban saliendo del fetichismo. 

2.-Recorriendo los objetos de Ja adoración 
de esos aborígenes en las relaciones de los 
esp;lñoles de la conquista y del siglo XVII. se 
encuentran entre e11os todos los que podían impre­
s ionar por su fuerza o por su rareza, par su her­
Í11osura o fealdad, por su bondad o fiereza, desde 
ldS astros, las sierras, los ríos, los manantiales y 
las fuentes, hasta hts peñas o piedras los 
guijarros de colores y las papas de forma extraña 

• • 
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(llallchuas), y desde los leones y cóndores hasta 
las serpientes, los buhos y murciélagos. Con el 
nombre de huacas, según Gt-t rcilaso. se señalaba no 
solamente a todos estos objetos cuando toman• 
caracter de dioses, sino tambien a todas las cosas 
Sllf.: r i1 d flS. 

Variaban los objetos de adoración segun las 
regiones. Los serranos adoraban particularmen­
te Ell relámpago, al trueno y al rayo, al arco iris, 
y otros fenómenos metereológicos, asi con10 los 
mon tunes de piedras hechos por ellos mismos, lla­
mados r.1.pachet:1s, y cualesquiera otros n1ocha­
deros. Los habitantes de las tierras donde hay 
montañas adoraban especialmente animales como 
leones. tigres, osos y culebras. Los de' los llanos 
castañeros usaban adorar a la mar. 

En tiempo de los incas cada conquista au­
mentaba el número de los dioses del imperio; pues 
aquellos conquistadores, lejos de quitar los ídolo~ 
a los put'blos que sometian los toleraban y hasta 
los honraban. Pélrece que, salvo muy pocas ex­
cepciones, los ídolos particulares de las diversas 
naciones o tribus, no eran venerados y estin1ados 
por las demás. 

3.-Pero la base principal de la religión y de la 
sociedad en el Perú indígena era. co1no lo es toda­
vía en la China, é'l culto de los antepasados. Ca­
d:-.. familia adoraba a sus difuntos (mallqt:is), cu­
yos hutsos o cuerpos enteros mun1ificados se con­
servH han en los campos en lugares apartados, al­
gunas V('ces adornados con prendas de vt>stir muv 
costosas. Cada tribu y ayllu adoraba los cuerpo~s 
y las imágenes de su~ caciques y héroes; y~ por la 
idea de la descendencia totémica que es comun a 
todos los grupos sociales prin1itivos, a montañas, 
fuentes y arboles que creian progenitores suyos­
(pa.carinas). Mas reverenciados que los cadáver€s 
d~ los antepasad9s de familias y de los caciques y 
heroes eran lo.s delosreyesincas. Ademasdelasmo. 
mías reales, a las que se tribut.aban grandísimos 

• 

ee 
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honores, cada inca estaba figurado en una in1á­
gen de oro que recibía oraciones y sacrificios. Al­
gunos monarcas, a lo menos los últimos, no ne· 
cesitaron esperar la muerte para ser declarados 

«dioses, sino que fueron adorados en vida: a seme­
janza de Jos faraones y de los en1peradores roma­
nos. 

El Cuzco, lugar santo por excelencia, esta ha 
rodeado hasta la distancia de varias leguas, de 
infinidad de hllacas, oratorios o n1ocha,deros; en 
donde se veneraban ídolos subalternos. Algunos 
de estos consistían en las sagradas piedras que 
rememoraban a los míticos abuelos <ie las cuatro 
tribus incaicas. Los Huallas, primeros habitadores 
del valle <lel Cuzco, al principio estrechados y des­
pues expulsados por los Incas, recordaban que su 
pacarina o capilla solariega, era la huaca de An­
tinturco. 

Por último los Intihuatanas (lugar donde se 
detiene el sol) que se encuentran en la región del 
Cuzco son, según el Profesor Uhle, grandes monu­
mentos funerarios con recintos para los espíritus 
difuntos construí dos en colinas naturales de ro­
ca. El Dr. U rteaga por su parte ha enütido la 
opinión de que los ''asientos del Inca" llamagos 
así impropiamente, que se encuentran en Caja­
marca, Ollantaitambo, el Titicaca, Quequenco 
(Cuzco) no son sino altares propiciatorios para el 
culto de los muertos, lugares donde se deposita­
ban las ofrenda~ y los votos, las comidas y las 
bebidas del difunto. (1.) 

"Allá, en los siglos pasados y bien leja nos de la era prehis­
pao.a, la creencia de.la vida de ultratumba era universal en el 
Perú y la suntuosidad del ceremonial del culto de los muertos 
mara villó a los conquist adores. 

"Si el muerto era un gran señor, miembro de la familia real, 
o curaca, se exponía su cuerpo durante 8 o 10 días en su pro­

.pía mansión; vest ían sus pa rientes mantos negros en señal de 
duelo, y las más de las mujeres del ayllu se cortaban el cabe­
n~. j amás faltaban las plañideras pagadas para las lamenta­
ciones. Estas se colocaban, remudándose, de 2 en 2 horas 

(1) Ilustración Peruana, Lima, Octubre 12 de 1910. 
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delante del cadáver, y con un sonsonete lúgubre, iban cantan­
do ''endechas tristes y lamentosas." Frecuentemente estas la· 
mentaciones en que debían ponderar las virtudes del muerto y 
can tar sus hazañas, se limitaban a unas cuantas frases de 
rutina: 

i Dios mío que infortunio! 
¡ Que: calamidad ! ¡ que desastre ! 
i Muerto el hombrt! bondadoso, 
el noble y grande señor! 

i Qué calamidad ! 

"La gente del ayllu, que nofoltaba ento'nces de la casa mo'r­
tuoria, era acompañada tambi'én por los de la comunidad y 
.ªveces por toda la tribu. Paru agasajar a tantas pe rsu11as, se 
preparaban grandt'.S comilonas y entre el llanto de las plañi­
deras, se cantaban yaravíes y se bailaba al són de los tambo­
res y las flautas. Gener~lmeote Ja danza empezaba después de 
puesto el so]; a la medi~ noche ya Ja casa del muerto era el es­
pectáculo de grandes borr~che.ras. A tod~1s hon,is se repartía 
eutre los concurrentes grandes porciones de maíz cocido, mu.t­
ti o ll?nte del muerto [muttiaya o saraya) y en la noche en e1 
yelono (tutahuacaycha) se hacían grandes ruedas de gentes 
sentadas y se servía el zancu. Los hombres cÓmían separados 
de las mujeres, se bd.)í.i en seguida, y al terminar la. comilona 
volvía la a lgazara y gritería de lamentaciones v cantos. An­
tes de rayar el alba se junta6an Jos más ca.racterizados del 
ayllu al rededor del muerto, y poniéndole cerca con

1

1ioa y so­
l'>re su vientre u.n gran depósito 1de chicha (putd-asúa1p-ayasac) 
Cé~nti.1ba11 un c~nto l6gubre y triste en el que pedían al Inti­
V1racocha que acogiera en su seno al muerto y que diera sa­
lup y aÍlu11dancia al ayll u. Durante los días del duelo los con­
currentes no podían oi sonreír ni bromear, habían de usar una 
cun ve~:-:ación honesta y seriA, hablar en voz l:>aja, dando Ta en­
tonac16n de un lamen to a cuanto hablaban. Habría sido c:on­
siderad<? ~orno. enemi_go de\ayllu y del mu.erto al que s~ hub_ie­
ra perm1t1do rtsas o tJromas, o un lenguaje destemplado o in­
moral. Tan habituados estaban a 0cuftar sus alegrías o di­
chas personales, que, aún bqrrachos rematados, sus temas o 
necedades de ébrios s6lo consistían en ardorosas afeccione!' al 
muerto o en lloros por el re~uerdo de sus hazañas; no derra­
m aban, sin emba rgo, una lágrima pero hacían manifestacio-
nes de un dolor acerbo. , 

• 

''Si el ébrlo, al contrarioHse volvía imprudente, pendenciero 
o e~candaloso se le sacaba de la choza y ~e le empujaba a un 
troje (depósito de granos) para que durmiera su btodéz; si. 
era mozo se le castigaba y lo mis mo se hacía con las mujeres. 
Y.a cuando volvía a. su plena raz6n, lo avergonzaban repreh­
d1énd(~ lo por su pasada falta, y lo 1 castigabau privándolo de 
la bebida, y en ocasiones, de la comida por ese día. L as comi­
das se hacían lejos de la casa del difunto, pues mientras dura-

' \ ) 

' 

.. 
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ba el duelo no se encend ía fuego en la casa dicha. Diaria­
mente s~líl'l de la ca.:a mortuoria un cortejo y recorría los lu­
~ares frecuentados po r el difunto, colocándole en estos ropas, 
y comidas, delante bailaban y cantaban, y las plañideras re­
lataban las costumbres honestas del muerto, SUti proezas y 
h~zañas y todo lo que hizo de justo, granrle y bueno durante 
su vida. Aquí los circunstantes daban muestras de d olor y 
prorrumpían en grandes lloros. 

"Casi al q uinto u oceavo día sacaban todo lo que al muer­
to había pertenecido y que no debía ser sepultado con él: ropa, 
utensilios, armas, etc., y haciendo una gran fogata delante de 
la casa la quemaban para que nadie usara de semejantes obje-
tos." . 

"La fetidéz: del cadáver, ya putrefacto, la neutralizaban ha­
c ic:ndolo de~cansar sobre yerbas de olores sofocantes, tapán­
dole además con ellas las narices y las orejas; esta yerba era 
en el n orte la ruda. También amarraban los músculos de las 
extremidades superiores e inferiores con pita, para evitar de-
rrames. 

"Los agorerós y adivinos hablaban entónces con los seres 
invisibles y hacían creer que con versaban con éllos. 

"Luego venía a ofrecerse el espectáculo más trágico de to­
do el ceremonial. Si d muerto era un curaca o algún . parien te 
de éste se seialaban para la muerte cierto número de sus ~er­
vidores y mujeres·para cuidar! o en la otra vida, y también 
algunos niños para ofrecerlos en sacrificio como ofrenda a los 
ídolos de la tribu; algunos se ofrecían voluntarios si el muerto 
había sido muy querido y sus hazañas lo habían divinizado a 
los ojos de sus súbditos; en el mayor número de casos las víc­
timas eran forzadas al sacrificio. Lo que Cieza cuenta haber 
presenciado en el pueblo de Pirina (Gobernación de Cartag.:!· 
na) parece que se repetía casi a diario en d Perú." 

4.-Sobre la base común a todas del animÍSll\O 
naturalista y del culto de los muertos, en el 
Perú, como en la China y la India, existían varias 
religiones que tenían por dioses supremos (de que 
ya hemos hablado) a Oon, Pa.chacá,1nac, Huiraco­
cha e lnti, pero no únicos. Explícase la existen­
cia de estas deidades en primer lugar por la ten­
dencia natural de los pueblos politeistas a imagi­
nar en uno de sus dioses soberanía respecto de los 
den1ás, sobr~ todo en la época de organizaciones 
m'Onárquicas, como en la de los imperios que se 
fortilaron en el territorio del llamado país de los 
Incas; y en segundo lugar por la evolución que se 
observa en 

1 
el pensamiento y la imaginación de 
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los pueblos hasta considerar que a los seres sobre· ; 
naturales no conviene ni la etérea o vaporosa 
n1aterialidad de una alma humana separad·a de 
su cuerpo; ni la cruda sustancialid:=id de un objeto 
inanin1ado, pero que deben hu111an1zarse confonne 
a su figura esencial. 

En las reliaiones de los indios peruanos se pue-
de observar dicho proc.eso de la perso~ifica~i,.ón de 
los fenómenos producidos por la delfica<;10~1 dt; 
f.:ter.zas de la naturaleza que creyeron super1ores. 
unas a otras pero con una inexplic_able confu 4

• 

sión de ele.in~ntos históricos en los .mitos de ca­
da divinidad la cual sucede en los 1nitos de cual· . 
quier puebl~ primitivo. "Los arloradore_s de1 di?s 
se convierten por la pobreza del lengu~Je. preh1s·. 1 

tórico en, ]J_ijos del dios; y al cabq_ sus v1sc1s1tudes, 
sus pereo-rinaciones guerras, y triunfos se truecan · 
en la bÍstoria de la mis1na deidad". . · 
· 5.-El Sol o In ti era el dios particular de la tribu 
de los Incas, aunque naturalm~nte es de,. suponer 
haya sido adorado de~de los tie~pos mas remo-· 
tos por otras muchas tribus, puesto que en ~odos 
los paises y todas las razas su culto es el inas ~e­
neralizado (1). Pt::ro no se había llegado todav1a, 
como en el. pueblo . de 10s Vedas, a re~onocer tras 
del Sol las fuerzas naturales de que dicho astro es 
la expresión. Dícese asten aquel pueJ?lo_ que e~ ~ol es 
el ojo c6rí. el cual Varuná ol?serva a Ja human1dad, 
o · se dice que 'el vidente ~ol salierido de su m~rad~ 
va a las regi·ones de rviitra y Varuna para infor­
mar de· las' culpas de.los lio1iJ bres (2). Por estarse 
verificando tal vez en los espíritus de los ador~: 
·dos de Tnti una trasformación ·análoga, los últ1~ 

. " •· 
{1) Después de haber terminado su paso por la;_ .fierra. ·et 

.rey deificado.retornaba a la estrella de donde se cre~.a que des­
cendía su raza. La adoradón de los astros, sólo fue, pu!s .una 
forma del culto de los. antepasados, única religión de los ti~m­
p os en que los dogmas aún no existían.-"Los .t~cmpos ~1~g- 1 

lógicos" por .,,\1 oreau de Jo1111es, trad. de M. G1ges Apanc10, 
Mad , id, Daniel Jorro, ed., 1910. . 

(2) EowA.t{D WESTE RMARCK} The Origin and Develop1nent 
of tbe Moral Ideas, Vol Il, pag. 598. 

\ 
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mos soberanos no tuvieron reparo en declarar 
pú blicamcnte repetidas veces la superioridad de 
Huiraccocha; y en este sentido (y no en el de un teis­
mo filosófieo itnposible de concebir en el estado so-

•cial e intelectual del Tahuantin Suyo) deben enten­
derse lns irespetuosas palabras que acerca del Sol 
se atribuyen a Tupacc Yup~nqui y Huayna Cea· 
pace en IÓs Comentarios de Garcilaso. 

6.-I ... as varias religiones q ne acaban de señalarse 
tuvieron que sufrir durante la dominación de Jos 
Incas una confusión explicable. Al. perder su inde­
pendencia los diferentes pueblos del 1"'~hu~nti Su­
yo, aquellos conquistadores no suprimieron tales 

. religiones diterentes ni persiguieron a sus proséii­

. tos, sino que subordinaron los cultos de los vencidos 
· al culto solar, que era el oficial del imperio; y pa­

ra expresar la subordinación declararon a todos 
1 lns dioses llijos del Sol. Provenía pues esto, no de 

i1na efec*-iva creencia de los indios, sino de una há· 
; bil ficción poHti~a destinada a simbolizar la pri-

macía del dios de la tribu dominadora. · .. 

· El sistema de concentración y absorción que 
ca.r~cterizó sien1pre a los J neas en lo religioso, en 
Jo civil 'y en lo n1ilitar·; la poderosa centra'lización 
del imperio incaico, produjo a la larga

1 
la asin1ila­

ción y la.confusión de los dioses nlas ·importantes 
de las · diversas naciones que componían el 'fa-

' hnantin .Suyo. Con, Huiraccocha y Pachacámác, 
respectivos ído1os ,rnayores de tres distintas razas, 
tendieron a Ut)ificarse en una sola deidad. Ese pro-

- ceso de identificación no había terminado cuando 
sobrev.ino Ja.conqu'ista española. La confusión se 
hí.zo despues · definitiva, porque los esp~ñoles y los 
:indios neófitos, cada uno por su parte, .se afana­
ron en aparentar que un sólo dios había sido ado­
rado bajo tres no1nbres ~on el objeto de probar 

.que los gentiles peruanos )~a~í~tn alcanzado vis­
Ivmbres del monoteismo cristiano. Por eso los 
cronistas reunen a menudo los tres nombres, di 
ciendo Conticciviracocha o Ticci Huiraccocha Pa-
~admac. · 

• 

-. 
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7.-En la mitología de las naciones querhu a -8i­
maraes se encuentra además el cu lt o del genio del 
mal en la creencia en el S upa.y. Dabé'l n t'Ste nom­
bre los quechuas y a imarat> s a l de1nonio, a l genio 
maléfico que se complace en a t ormen tar a l , hon:> 
bre degú n reza n t odas las t eogonías. 

' 'En Ja leng ua kichua se le nombra Supay ; en airuará Su­
paya, apenas s i una ligera modificación altera el nom bre en 
Jos ctos idiomas. Pero lo q ue más sorprende en este nomhre es 
Jo, co rrespon<lencia fil ológica q ue t iene co n el dios i.niostáno. 
S i s iguiendo las reglas de la estructura g-ran1atical v de las ca­
racterísticas de la<> lengua s a merica nas , notamos que es fre­
cuente el cambio de Ja u en i, vocales débiles, las dos, y que es 
m{ts fá cil y frecuente el cambio de la b en p, letra aquella que 
no ex is te en el kichua ni en el aimará , y que so sustituye apa­
r entemente con la o ; si a demá s notamos q ue la y fina l del ~u­
pay a pena s es un pronombre de posesión, hab remos, sin vio­
len tar las reglas de Ja filología, encontrando en el Supay ame­
ricano el Siva indo. Esta coincidencia es asombrosa, pero mas 
asombroso es todavía su culto y la creencia en sus atributos, 
entro lo!-> indios. Estos creen q ue Supay t rae los malos tiempos 
y la s enfel'meda des, que se o pone a todo lo bello y hermoso, y 
q ue su símbolo perfect o sería la miseria, el dolor, la podredum­
b re. Hay en Ja lengua k icbua u na frase interjectiva, asquerosa 
e hiriente: Ismasupaya, cuya traducción no es posible ha cerla; 
en el kichua del norte el isma-supaypa se ha cambiado en dia­
blopism a.y , y equivale al mismo despectiv o. aquel a qu ien se le 
profiere, recibe el más du ro y asq ueroso calificativo . Pero si 
entre los kechuas el Supay es genio maléfico y perverso, entre 
los aimaráes no ha descendido a t a l grado su apreciación . L os 
ai01a ráes reconocen en el Supa y a l poderoso genio, a veces tan 
poderoso como el H uaira -cocha-t icci; puede cambiar el cnrso 
de las leyes naturales y -producir el deso rden y la desolación, 
donde debe irnpera r la h a rmonía y l a abundancia. Et aimará 
teme a este dios ma ligno y le tributa cul to, un cul to s ilencioso 
y a pocado que no ha p odido ex. ti11g ui1· el cristianismo, s ino 
mas bíen contrarrestarlo. Et a imará t iembla temiendo a l Su­
pay cuando se a proxima n las lluvia s; puede el maligno genio 
destruír la cosecha, y matar los ga na dos; i nce nd ia con el r a· 
yo, tala con la sequía, la inundació n o las heladas; ha y que 
o ponerle u oa divinidad q ue c0ntrarreste su dañoso infl ujo; y 
es seguro que antiguamente a Supay el perverso se Je o ponía 
Ja " tierra m adre" fecunda y buena, que devuelve el fruto con 
preces y dá la cosecha abundosa y rica! Q·iizá esa M aya m is­
t eriosa del Indost.án, tambjén tenía en Amé rica su símbolo 
profundo. L a t ier ra madre, la .:.\!ama. Pacha., podía oponer su 
i nfluj o al influ jo de Supay, y purificar el cielo, hacer brotaY. los 
maizales y la f raga nt e coca y secar la era q ue sombrea l as 
vegas. 

• 
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"Cuan do llegó la conquista , y con · ella el cristianismo, el 
culto de la diosa madre lo acogió el indio con un fervo r tan 
intenso como exótico. Los abtrusos mistenos del Catolicismo 
q ue no lbs entendía no llenaron su a lma mustia como el cul to 
de María . .'\tfisioner a-mama, d ice t oda \'Ía un kichua del norte 
&-1 co n templa r la imajen de la Virgen Madre¡ y co rrespondien. 
do a este su ideal, los frailes franci!ica nos crearon en su cam­
paña evangélica estas dos adoraciones: La Virgen Misionera 
y la Di vi na Past ora." (1) 

8 - S,)breel personal del culto en el:imperi o incaico , 
es seguro que hubo varios cU"er pos sacerdo tales, 
el e naturaleza, organización y prestigio 1nuy <lis· 
tintos, conforme a las respectivas deidades que 
servía n Los Ministros del Sol y de H uiraccocha 
hubieron de ocu par ca t egoria 1nas elevada y 
de gozar de consid<:: ración 1nuch o mayor que los 
m inis tros de los otros ídolos, sin exceptua r a los 
del g ra n P ach acámac. El culto del S · 11 ( l nti) no per­
d ió nunca el caracter de cul to gent ilicio, y así ve­
mos que en su templo de Coricanch a n o µodia n 
entra r sino los de la nación inca, que los sacerdo­
't es hab\a n de ser inca s de la t ribu de Manco, y los 
acólitos y criados incas de privileg·io, y q ue aun 
en los te n1plos que en las provincias le estaban de­
dicad os, el sumo SRcerdote h a bía de ~er de sangre 
inC'aica, si bien los demás eran a lienígenas. 

El Villac Umu, pontífice del Sol en el Coricancha , 
era n la vez el j efe y prelado de los sacerdotes de 
t odo el itnperio. En los últimos t iempos sa lía de 
entre los miembros de la famili a reina nte, y por lo 
con1í1n era tío o hermano del inona rca. Pero an­
tes hubo de ser dignidad heredita ria en determina­
do linaje perteneciente a l ayllu de T arp untay. · 

9-Garcilaso describe de una ma nera completa 
las cerem onias del culto ex terno, la s fiestas, los 
sacrificios, el ceremonia l ba stante complicado. 
T od os estos detalles carecen de in1 erés en la des­
aripción del antiguo Perú. 

(1) H oRACIO M . URTEAGA, El Culto de Supay y de la. Vír­
gen Ma.dre.-llust raci6n Peruana, F ebrero 81 1911, pag. 822. 

• 



A un cuando el n1isn10 Garcilaso lo niegue, es in­
dudable que Jos Incas practicaban sac_rificios hu· • 
1nallos. !Jos testigos imparciét1es y des1nte~esados. 
lo cGnstn tan forn1almente: Balboa y C1eza de· 
"keon. ln1nolábanse especialmente en el' Cuzco f 
PachRcamac niños de nueve a diez años y donc~­
llas. Pero esta práctica no llegó jamás ~ a_sum1_r 
la8 proporciones de las espantosas carn1cenas de· 
Jos Aztecas'. 

Ofrecíanse también en sacrr'ficio llamas, cuyes,. 
aves·, maíz, cocH, legnmbn~s, fl'ores, ,chicha,. pli:i111as, 
de colores, conchas marinas,, o r o,- plata,. vest1dus1 
etc. 

I-10~ conjuros y lns ad1vinacio~es estaba·n en uso -
lX1 ontesinos describe esas prácticas. 

Se sacH ban presagias del corac0n y en~railas d ... e­
las víctimas· también se empleaba el mismo me­
todo inspeccjona ndo el eielo y por los sueños pr0-
vocados por narcóticos, tales con10 el tabaco y 
la ~oca. • 

----
CAPITULO IX. 

Vida inteiectual y artística 

SUMARJ0.-1. Medivs de trasmisióri.-2. Los quipus.-3'. 
M aterias de enseñan.za.,,-4. Baile, música y poesía .-5~ 
Artes objetivas. 

1-La vida intelectual de los I ncas se resentía 
naturalmen te de deficiencia, por la circunstancia 
de serles desconocida la escrit ura. 

Los medios de trasmisión usados en el antiguo 
Tahl.1antin Suyo pueden consider arse en este or­
den, según la in1porta11ci'a que adquirieron: l .~ el 
canto y la relación oral; 2.~ el quipu; y 3 .0 lo~ mo­
numentos, el dibujo y las artes decorativas, espe­
cialmente en los objetos de cerámica. Había tam­
bién ''palos pintados con rayas' ' de que ha blan 
a lgnnos escritorts. 

\ 

.. 
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2-U na de las principales observaciones de 
Montesinos en sus 1\lP1noria,s historja]es se refiere á 
la existencia ele una escritura prin'litiva constituída 

' ;por quilcas, "que eran pergan1inos y ciertas hojas 
·de ár·h 0les en que escribían". Esta se perdió des. 
'j)Ués y fué r eemp1azRda por el sistema .nen;iotécni­
·co de los q1úpus en la administración pública ; di­
,ce Montesinos, a principios del siglo XV, ·bajo el 
1 ... -ina<l0 del .Inca Pachaccutec. Se confirma la in­
troducción de esos ingeniosos contadores por los 
~incas, con el hecho de ·no encontrarse en ·entierros 
anteriores a l tien1po de tales dominadores. 

En cuant--0 ála enset'ianza del siste.ma de qui pus, 
agrega el 1nismo Montesinas: '~Hizo ( P achaccu­
tec)tam bién en Pacarictan1pu un n1odo de Univer­
sidad , donde los n <).bles atendían a los ejercicios de 
-la 111il icia, y a los muchachos se les enseñaba el 
modo de contar p~r q11ipus, Hñadiendo diversos 
co~ores que servían de letras"'. También organiza-

. .-.:ron los incas esa enseñanza en el Cuzco y en las 
;principales proviacias, honr-ar-0n á Jos jóvenes 
·qlle bajo la dirección de los an1.a·ntas, {sabios en­
-cargados de la educación de la juventud y de 1a 
enseñanza de todas las materias conocidas) se· 
-consagraban a la ·car·rera de quipucarn;.iyoc; y es 
'tablecie ron en ciertas ciudades depósitos "de qui· 
pus, a donde concurrían los en1pleados con sus 
·m a nojos, colocándolos po r 1naterias en departn­
mentos adecuados. E l mayor de estos archivos 
Indígenas era el del Cuzco, que 'fué destruído por 
los españoles cuando entraron en la ciudad i rnpe­
rial. 

''i\il uy di'ficil> si no imposible,-es ofrerer una dave ·compieta. 
..aplicable a to<los los casos, de este medio de trasmisión. H~ 
aquí lo poco que ses-abe. Principiando por Ja derecha de la 
cuerda que sujetaba los cordones, consi.griábanse los datos 

cque se quería registrar, según su importancia; si se trataba de 
personas seguíase e-J orden de su categoría social; si de una 
simple razón de los habitantes del pueblo o provincia, el pri· 
,mer hilo designaba a los más -Viejos, el segundo a los que te-
11í~tn algunos años menos, y así sucesivame nte h asta lás cria~ 
turas; si de ganado y mieses, dábase la prefereucia unas veces 
:a los mayores, y otras a las de principa-l consumo; si de a rmas 
venían primero las lanzas, despues las porras y luego la s bon~ . ' ' 

' 
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das. E n la con t abilida d , se observaba siempre el sisten1a deci­
mal a breviandolc con ven ien te mente po r me1io de nu dos. 

! 'Además utiliza ~· an los colores. Ha~e dic ho que el amarillo 
representaba el o ro, el bla!l ... co Ja plat~, etc; pe ro es p~eciso fi­
j~rse en que esta observac1on no p~ede ser exacta sino r~fi-. 
riéndose a metales: como los ma noJOS tra t abau de materias 
d1ferentes, sin duda los colores va riaba n de sig nificación 
seoú n el asunto que se regis tra ba . Uu pasto r, un campesino, 
o 7in obrero, no tenía n por qué cont a r s iempre met &les precio­
sos, con10 !"e ha puest o : viene e~ apoyo de esta o~servación la 
circun ta 11cia de encontra r:-e qu1pus en que predo mwa n el blan­
co y el a ma rillo, en 8epulturas sumamente pobres y de pesca ­
dores ; y es más prob~tble que és tos. llevasen la c u~ nta de su tra­
bajo, y no de ricos meta les que qmzá nunca t~v1eron En con­
secuencia, ci eo que d ama rillo, el blan~o, roJo. verde, a zul y 
de más co lo res, cua ndc estaban eu un 1111smo qmpu, co rrespon­
día n a u:1 o rde . p relativo. 

"Lr>s cordones paralelos que ca ía n del tro nco, se enlazaban 
unas veces en tre sí, como mostrando relació n; otras pendía n 
de ellos alounos hilos m ás co rtos y delgados, q ue Sl!g ura men-
te expres:bao accident es o excepciones. El n6mero de los pri· 
meros y su largo eran muy variables, pues depend.ían de la. ex­
tencióo del regist ro; pero r a ra vez pasa~~n de q uince 8. vern te 
ram~des ni de 50 a 60 centímetros, Garcilaso asegura que con • -
el quipu se daba rozón del mo vimiento de t odo un año y se'" 
con taba hasta la centena de millar; a u nq ue creo q ue debemos 
rebajar mucho de estos cá lculos. Po~ regla gen.eral, el ind.io se 
limitaba cuanto era posible, y prefena mult1phcar los qu1pus, 
a ntes d t' exponerse a que le fallase la memoria. ~ales son la s 
nocionesvaqas q ue tenemos acerca de esta m ate ri a; per o gra -
ve erro r se ria a plicar u na regla idé!ltica a todos los qui pu!!=, n_i 
creer que es posible llegar a traducirlos fielmente, como vera 
el lec tor más a delante". (1) 

3-Protegían los soberanos incas la educaci6n, 
con la restricción, sinembargo de qut! la s g entes 
del co1nún estaban excluídas de ella. Parece que 
Pachaccutec mismo estudió con los orejones en 
las escuelas del Cuzco. 

Enseñábase a la nobleza la religión y, ant e to­
do, el derecho, el sistema de q uipus, según se ha 
dicho, la p oesía , la música y el arte de la conver­
sación. Según Garcilazo, los conocimientos en 
a ritmética y geometría eran ex~ensos. La astro.­
nomía y el arte de calcu lar el tie1npo eran rud> 
mentarios. Por lo demás. la nianera con10 los ln­
cas dividían el tiempo erá cuestión oscura y com­
plicada. 

(1) L a rra bure y Unanue, Monografía s H istórico America­
nas, pag. 187-189. 
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Los conocimientos médicos, según los ama uta s 
no eran empleados más que pRr a prevenir Jasen­
fermedades , la curacióu del enfermo se a bandona - · 
b a a la naturaleza. Personificadas las epidemias 
y a tribuída Ja mayor parte de o tra s enfennedades 
a maleficios y a diversas influencia s quin1éricas 
era inevitnble el empleo de conjuros y otros reme-' 
dios sin la menor eficacia. 

Todo el .saber respecto a las co!l veniencias y 
los d e!Jeres pr1 vados se hall<-1 ba red uc1d o a simples 
conse1os, como: no seas ladrón, ui ernbustero, ni 
perezo~o ( ~Jna-suti, ama.Jlu_lla, a, rna,-qque/la,); y to­
da la c1enc1a acerca de la vida m oral se encerraba 
en las leyes 6 en máxiinas, como lt1 s a tribuídas 
por Valera al Inca Pacha Kutecc. (1) 

4-Siguiendo la ley del desarrollo del arte la 
músic;a , _el baile y la poesía gua rdaron relacio~es 
!!l~Y intimas con la guerra, la agricultura y la re-

-. , hg1ón. -
(' 

E l baile (taqui) sirvió a veces pa ra calmar la 
cólera.de un cacique altivo; otra s pa r a enardecer 
los ánimos para el combate. En ciertas fes tivida­
des anuales bailaban también danzas guerreras. 
como sucedía en la celebración del omacra.ymÍ 
1!amado así. porque loi.;; indios de Orco hací~n l~ 
fiesta del Hurira,chillo para armar ca balleros a los 
m a ncebos, en e] m.es de Setiembre; 

E~1 las grandes fiest~s religiosas se manif<:sta­
ba bnllanten1e la relación estrechísima que con­
serv ó. entre Jos peruanos la religión con el arte. 

• 

" El día del Intipravmi, o sea de la fiesta del Sol en el mes 
'de Junio , e l Inca, los curacas, los g ra ndes seño res l~s an.tau­
t a s y los cabatleros, se daban cit a en la plaza mayor de la ciu­
da d llamada de Huacaypa ta, a l a manecer. Llegaban los caci-

t • que~ co n túni~as rel~ciente, encha pa da s de o ro y pla t a, ador-
na das_ con gu.1rna ldas. L os cura cas de Quimboya. vest idos 
CQn pieles ~e J~guar; los y u neas, co n pieles de pumas y pante­
r as; los Qu1quyanas y H ananzay as ador nados con ricos pl u­
rnaJ~~s, llevando a ·las espaldas Ja.; a las e11ormes del a ve q ue 
11 <1maban Cl1tJtur. Y llegado después las tribus y los pueblos· 
cada na ci6 n, traía las armas con que peleaba en la guerra. ' 

(1) E stán trascritas en las pags. 1 95 y 196 de la Historia 
de la Civilización Peruana. por SEBA STIAN L ORBNTE. 
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"Sobre la multitud se destacaban muchos miles de a rcos y 
porras dardos y hachas de asta larga. Todos los asistentes 
consagrados, estaban descalzo~; y la inmensa much~dumbre, 
con g ran recogimiento, miraba atentamente al Oriente;_ y, 
cuando aparecían los pri~er~s resplandores, todos se poman 
en cuclillns, que entre los indios es tanto co.mo ponerse de r~­
dilh1s y anoraban al Sol, con los brazos abiertos y las manos 
alzad~s. El Inca se ponía de pié, toma~a en las manos ~os 
gi:andes vasos de oro que llamaban aqu11la, elevaba la mt~a-
da al cielo, y levantando lentamente el vaso de Ja derecha, i~­
vitaba a beber al astro rey. Después, der~ama~a ~l vaso pun­
ficado, en un tinajón de oro; y de allí salia el hqq1?0 a un c~-
nal de hermosa cantería, que desde la plaza mayor iba a la ca-
sa del Sol. Del vaso de la mano izquierda, tomoba el, Inca un 
trago, y repartía lo demás entre los nobles. Concluida esta 
cerewonia, se dirigían todos al templo. Con gran respeto, . se 
desca lzaban 200 pasos antes de llegar; excepto el Inca quien 
sólo se quitaba las sandalias en la misma puerta del Concao­
cha. A.ute la imagen de oro que habfa en el tei;nplo, e~ Sobera-
no obsequiaba al Sol los dos v'.'lsos donde hab1an bebido el se-
ñor del cielo y el sefior de la tierra. Cada curac~ ~ntreg~ba 
sus vasos, hac an en el atrio del templo sus sacrificios; mien­
tras las acllas quemaban ropa de Iana, .c<?ca, say~e .Y maderas 
olorosas, y elevaban sus voces al c~elo p1d1endo f~l 1ci.dad y pro-, <:?-' 
tecci6n para los peregrinos de la vida. J'al es el significado d~ 
hi01no al Sol. (1) (2). 

Por Jo demás, es afirmación perfectame!lte fun­
dada la de que la tradición indíge~a vive en la 
música y en los bailes,. "por9ue c~st ~oda~,. es t~s 
manifestaciones artísticas tienen s1gn1ficac1on h1s­
t6rica y representan momentos vividos por los 
ascendientes de la raza". La danza Tupacc, por 
ejen1plo, se refiere a la muerte de Tup!icc Inca: Ja 
primera parte interpreta la desapar1c1ón del so­
berano; la segunda expresa el llanto conmovedor 
rle las ñustas. 

• Especialmente la~ composiciones . alegres y guerreras 
eran cantadas por numerosos gr.u pos siendo los .versos ento~ 
nados por una o más voces? y repitiéndose ~strepitosnmente el 
estribillo por el coro. Les instrumentos mas usados f!1eron .la 
(quena), el cuerno (huacra), el tambor (huanca), el pito (pin-

• 
(1) FBLIPE BARREDA y LAos. La raza indígena en. ~: his­

t o ria y en el arte conferencia dada en el Teatro Municipal el 
30 de julio de 19l0, páginas 13 y 14. . 

(2) Refiérese el autor ál himno que figura en la colecc160, 
e cantares indígenas recogidos en los. pueblos de Huánuco 
Tarma , Jauja y otros por el señor Daniel A. Robles. 

, 
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cul/o), una especie de guitarra (tinia), los cascabeles (chílchi­
les), el fiaut6n (couyor), la concha (pututo), la trompa gue­
rrera (queppa), la flauta de Pan (antara). 

Empleaba la música indígena la gama de cinco notas así 
como se encuentra en la música antigua de los griegos y otros 
¡1\leblos antiguos y en la de los chinos. 

Junto con Jos bailes, confundida entre los can­
tos recngidos han llegado hasta nosotros vesti­
gios de la poesía indigena. Estos recuerdo!' que 
han podido conservarse permiten afirmar que hu­
bo en tiempo de los :neas notable desarrollo lite­
rario. Para aumentar la solemnidad <le las fies­
tas se compusieron himnos religiosos, poesías 
amatorias, cantos guerreros y comedias. 

Los cantares, generalmente de índole amoro­
sa, expresan sentimientos de placér o dolor, ale­
gría o angustia, según se refieran al éxito o a la 
derrota de la pasión. Los versos eran pü('OS y 
compendiosos y cortos los amorosos para tañer-

~ Jos con más facilidad en la que11a. No usaron del 
c•onsonante; todos eran sueltos. Las estrofas te­
nían bastante semejanza con las redondiJla.s espa­
ñolas . 

Cuando aparecieron los ha.z·a vec, ó poetas 
cantores, que recorrían los pueblos y acompaña­
dos de quenas y tamboriles, entonaban cánticos 
de amor, nació el género de los yaravíes, sien1pre 
unidos a una música melancólica, música agónica 
de desconsuelo y de incurable tristeza. (1) 

Conocieron tamdién Jos indios otros versos, 
que Valer a llamó spondiacos por su construcción, 
semejante a la de los versos latinos. Compusié­
ronlos los ha,ra vec para explicar el orígen de los 
elementos y los estragos del rayo y del granizo . 

La poesía épica parece iniciarse en el reinado 
• de Pachaccutec, cuando este emperador ordenó 

que alguno de sus súbditós se ocupasen en cantar 
ht'Chos notables y hazañas de los monarcas, co­
rnen.zando desde Manco_ Ccapacc. (2) --

( 1) FELlPE BARREDA y LAOS, Op. cit;, p . 18. 
(2) Betanzos ha traducido literalmente del qucbua en 

estilo barbario y estraño un largo cantar históricio en loor 
de Pacha Kutec. 

• 
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En el género dramático hubo comedias y tra· 
gecl ias que se representaban delante de los Incas 
y su corte, por actores que m!1chas v_eces eran no­
bles, hijos de curacas y capitanes ilustres. Lo.~ 
aro-nmentos de las co1nedias ~e sacaban de la v1-
daepastoril y ~amiliar, se~ún afirma Garcil~~o; los 
de las tragedias eran siempre hechos ... m1htar~s. 
En la mitad de la plaza del Cuzco ten1an los 1n­
dios un teatro grande con gradas muy adorna­
das de oro y plata. 

De la poesía dra mática se conservan fragwentós del 
Ollantay, que refundió en la época colonial algun español, 
criollo o indio educado en Ja cultura española, dándole á l a 
com,posición su forma actual; y que hizo representar el cura 
Val<iez de Sicauaní en 1780 delante de Tupacc Amaru. T1éoese 
también n oticia del Uscapáucar, algunas de cuyas escenas se 
conservan en Jos cantos y leyendas de Ja ra.za. 

En el Ollantay la escena pasa el reioado de Tupacc Yupan­
que. Por Ja importancia del elemento lírico el papel de los co-
ros y por la influencia del destino inexorable. sobre la volunta~ e·<:"' 
de Jos personajes guarda dicho drama semeJanza con las prt: 
meras trajedias griegas. 

5-El carácter lógico de la civilización incaica 
se manifiesta en las líneas clásicas y ornamentos 
ordenados de su alfarería. Su estilo ornamental 
sinemb<-lrgo tiene su génesis en el de los valles ve­
cinos que le prec~dió. 

En seguida la superioridad intelectual de Ja 
misma civilización aparece en la arquitectura de 
sus edificios, en los planos de sus forta lezas y en 
Jas arandes proporciones de muchos de sus arte­
fact~s de barro, piedra, oro, etc. También debe 
observarse que la arquitectura incaicft es conti­
nuación de la que vemos en 'riahuanaco. 

• 

( 

• 
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CAPITULO X 

• Aspecto técnico de la civilización 

S UMARI0.-1. Escasez de herramientas.-2 Construcción de 
monumentos.-3. Contraste genera l. 

1-Sa bien do que los inciios peruanos no cono­
cían el fierro, y que las diferentes ale::iciones he­
chas con el cobre sólo reemplazab~n imperfecta­
mente a aquel meta l, se explica por qué Jos ins­
trun1 en tos y 'aparatos que pos;ía el pue?I~ _eran 
extremadamente sencillos, n1as aún. pnm1t1vos. 
t ales, por ejemplo, el yunque~ el m~rt~llo. 

Además los Incas no pose1an n1ngun aparato 
perfeccionHdo ni ninguna máquina que ~acilitase 
la elevación de materiales. Con este objeto em-

-..,... 41()1eaban únicamente la pura mano de_ obra. del 
hombre de quien dispon!an en número 1ndefin1d'?. 
El arado mismo era jalado por ho1nbres. La úni­
ca herramienta de los carpinteros era una hac~a 
de cobre; la aguja no existía. L~s difere'!-.tes pte· 
zas del vestido eran, según Garcilaso, t <::Jidas se­
par.adamente y ajustadas al cuerpo valiéndose de 
espinas. 

2-Dada la escasez de los objetos destinados 
a la vida cuotidiana, es casi inexplicable el hecho 
de que los indígenas peruanos hubiesen conse~ui­
do elevar sus monumentos arquitectónicos, la for­
taleza de Sacsahuaman, sobre todo, cuya grande­
za describe el arqueólogo americano Squier mejor 
que nadie. Las enormes masas de hombres y el 

• • prodigioso lapso de tiempo que se empleó en esa~ 
construcciones pueden sólo explicarlas. 
• Se han encontrado huellas en los edificios pre­
hi~pánicos del arco y de la bóveda, pero parece 
que. por lo general, los indí~en::is no se servían de 
ellos. Fuera de esto, no existiendo maderas d~ 
const rucción en la altiplanicie an<lina, la arqui­
tec tura de los Incas se encerraba, Lajo este aspee-
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to, en estrechos límites~ sobre todo, para la cons. 
trucción de edificios extensos techados. 

3- Entre las numerosas riquezas que nos que­
dan subsisten todavía importantes vestigios de 
los terraplenes agrícolas llamados andenes, de las• 
vías tnilitares y de los trabajos de irrigación. En 
todos se nota el mismo contraste extraordinario 
entre la imperfección de los medios prácticos y la 
máquina admirable de la organízación adminis. 
trativa. El sentido técnico faltaba a tal punto al 
pqeblo indígena que no pudo inventar ni la sierra, 
ni el barreno, ni el clavo; pero sí supo resolver el 
problema de la justa repartición entre los súbdi­
tos de las prestaciones que debían al Estado. ( 1) 

FIN 

I 

• 
• 

(1) Dr. Osc \R MARTENs, Un Gr.~nd Etat Socialiste au 
XV e Siecle, trad. frangaise de M. ~ A. Chazaud des Granges. 
pag. 85. 
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